Semana 6ª.- 2 Martes

Lectura de la carta del apóstol Santiago (1,12-18):

Dichoso el hombre que soporta la prueba, porque, una vez aquilatado, recibirá la corona de la vida que el Señor ha prometido a los que lo aman. Cuando alguien se ve tentado, no diga que Dios lo tienta; Dios no conoce la tentación al mal y él no tienta a nadie. A cada uno le viene la tentación cuando su propio deseo lo arrastra y seduce; el deseo concibe y da a luz el pecado, y el pecado, cuando se comete, engendra muerte. Mis queridos hermanos, no os engañéis. Todo beneficio y todo don perfecto viene de arriba, del Padre de los astros, en el cual no hay fases ni periodos de sombra. Por propia iniciativa, con la palabra de la verdad, nos engendró, para que seamos como la primicia de sus criaturas.

 Salmo 93,12-13a.14-15.18-19

R/. Dichoso el hombre a quien tú educas, Señor

Dichoso el hombre a quien tú educas, 
al que enseñas tu ley, 
dándole descanso tras los años duros. R/.

Porque el Señor no rechaza a su pueblo, 
ni abandona su heredad: 
el justo obtendrá su derecho, 
y un porvenir los rectos de corazón. R/.

Cuando me parece que voy a tropezar, 
tu misericordia, Señor, me sostiene; 
cuando se multiplican mis preocupaciones, 
tus consuelos son mi delicia. R/.
Lectura del santo evangelio según san Marcos (8,14-21):

En aquel tiempo, a los discípulos se les olvidó llevar pan, y no tenían mas que un pan en la barca. 
Jesús les recomendó: «Tened cuidado con la levadura de los fariseos y con la de Herodes.» 
Ellos comentaban: «Lo dice porque no tenemos pan.» 
Dándose cuenta, les dijo Jesús: «¿Por qué comentáis que no tenéis pan? ¿No acabáis de entender? ¿Tan torpes sois? ¿Para qué os sirven los ojos si no veis, y los oídos si no oís? A ver, ¿cuántos cestos de sobras recogisteis cuando repartí cinco panes entre cinco mil? ¿Os acordáis?» 
Ellos contestaron: «Doce.» 
«¿Y cuántas canastas de sobras recogisteis cuando repartí siete entre cuatro mil?» 
Le respondieron: «Siete.» 
Él les dijo: «¿Y no acabáis de entender?»

COMENTARIO
El plan de esta perícopa es muy sencillo: a quien soporta la tentación le es ofrecida la corona de gloria; cierto que la tentación no proviene de Dios, sino de la concupiscencia personal. De Dios no puede venir más que la gracia que hace de nosotros las primicias de su creación.

Santiago afirma que  Dios nos prueba, pero constata también  que no nos puede inclinar hacia el mal, lo que es propio de la tentación. Dios permite la tentación que nos puede venir del tentador, del mundo, del dinero., aunque para Santiago el origen de la tentación está en la propia concupiscencia, la experiencia que tenemos de una íntima inclinación al mal.

Pero sabemos que Dios no permite que seamos tentados sobre nuestras fuerzas, de él nos viene todo regalo perfecto. Por eso oramos: no nos abandones en la tentación y líbranos del mal. Que la tentación no nos conduzca a la muerte.

La tentación por tanto, está muy presente en la vida del hombre: dichoso el que se deja guiar por una fe pura para soportar esa prueba.

El evangelio nos presenta esta situación de incomprensión por parte de  los suyos, y no es   la primera vez que esto ocurre, Jesús habla de una cosa y los discípulos entienden otra. ¿Ya no recordáis cuando repartí cinco panes para saciar a una multitud de hambrientos?”

Los fariseos están ciegos ante los milagros que hace Jesús. Pero lo que es más sorprendente aún es que también los discípulos siguen ciegos y no recuerdan todo lo que Jesús hizo para alimentar a las multitudes, sólo piensan que hoy van a pasar hambre, porque sólo llevan un pan para todos en la barca, y por tanto no podrán comer porque falta el pan. Los discípulos, según Marcos, han vivido ya dos multiplicaciones de panes. En las dos, miles de personas se saciaron de comer y sobró. Además, sobró mucho. Así lo indican los números "doce" y "siete". Pero resulta que, poco después, los que había vivido aquellas experiencias de sorprendente abundancia, en situaciones de extrema carencia, se sienten preocupados (según parece) porque se les ha olvidado llevar pan suficiente.
Jesús les dice que tengan cuidado con la levadura de los fariseos y de Herodes. La "levadura" era la imagen de la influencia (normalmente negativa) que una persona o un mensaje puede tener. Los fariseos y la gente de Herodes aparecen, en el evangelio de Marcos, asociados nada menos que para matar a Jesús (Mc 3, 6). Jesús advierte a los discípulos del peligro de ceguera, que les puede llevar a situarse en contra de él. ¿Por qué? Porque no acababan de fiarse de Jesús. Y por eso mismo, no creían de verdad en él. 
Los discípulos deben estar atentos para no dejarse contagiar por la levadura de la incomprensión y de la incredulidad que los rodea. Tienen que abrir su corazón y reconocer con los ojos de su fe a Jesús que da el verdadero alimento al pueblo hambriento

.


 

